
j 

Año XXIV. PIARIO DE LAPOGHE. NUM. 6925 

r » r ' e e l o ^ <le s u s o r J o l ó x i . 

ríí.^CARTAGRNA. un mes, 2 pesetas; tres meses, 6 id.—PROVINCIAS, tres meses, 
'oOid.—KXTRÁNJlíBO, tres meses, U'25 id. . 
Î a suaerición empezará á contarse desde l.o y 16 de cada mes. •* 

]>!rú,3Hi.er*os s i l e l l o s i r i o ó j i t i i x i o s 
REDACCIÓN, MAYOR, 24. 

MARTES 26 AGOSTO 1f 

Ooncl io lones . 

El pago será siempre adelantado y en metálico ó letras de fácil ĉ . i 
dttccioa nó responde de los anuncios, remitidos y comunioado^, cons 
deno publicar loque recibe, salvo el caso de obligación iegii!.-
ven los originales. 

A - n u n o l o s á p r e c i o s c o n v o n o i o n a l e . 
ADMINISTRACIÓN, MAYOR, 24. 

TRAtA^MIENTO 
Dlír. CÓLERA MORBO-ASIÁTICO, POR LA 

|S|'_ MAGNESIA, EL FRIÓ, EL ÉTER 

k Y EL OPIO 

U lleat Academia - tí© Medicina, 
s®«el ininedialo Octubre próximo pa-

.0 invitó á todos los médicos os-
ñoles que hubiesen asistido colé-

, eos en esta última época, íi que le-
/ itiesen un resumen cientiíico de 
f^s observaciones acei'ca de la epi-
;^6mia asiaica. Debe?r es de todo ía-
<íüUativú aludido, llenar los deseos 
^ líUi ilustre corporación y sugetar-
^ & la disciplina que dicte el primer 
'̂• '̂í de la sociedad y recomienda el 

':grito(lo nuestra<propia conciencia. 
.} ^íingun profesor de medicina que 

y'̂ '.selmiiegfj t¿v!tís circunstancias, pue-
•6 ni dube considerarse eximido de 
f̂i sagradas obligaciones, pues que 

¿is pudo fundarse el progreso de 
P^^ciencias de observación, ea laso-

í̂ ria acción de un solo talento, y 
l^^l^mpre han sido debidos los adelan-
> • - ^ á un cc'npiíieráble número de es-

^•^08 , alíanzandoporello la res-
i'^tíibilida i que acompaña á toda 
^MftióuQi 311 tinca y clínica, cuando 

^ *'̂ W"§l?éi|hiile y apoya en las leyes de 
ya razón y la modestia. Basado en es-
:; tus consideraciones, aunque conoce

dor como el que mus, de lo poco que 
^ale una iudividualidad, y más que 
fiadie de lo ÜLsipiificante que es el 
Icance científico que,poseo, me atre
ví liO obstante, á exponer en breves 

labras la acciun combinada que, 
liü experiencia propia, tiene la 

Uesia, el frió, el éter y el opio, 
^i^j^dos del plan revulsivo. 

^^ debe esperarse en este escrito 
'̂•"̂  Cosa que las noticias terapéuti -

^^^.yposológicas que en mi prácti-
j'^'íie podido ad iuirir, toda vez que 
^ límites de un artículo y mi obje-
•^í lo exigen. 

•. rasuré por alto todo lo que se re 
í̂̂ i al origen y esepcia del mal de 
^tidia, como asimismo su curso y 

^̂ Rórnaia marcha. Considero que so 
^' perito bastante aaerca.. de esto, 

*̂**Oque con pocafortuna: las brillan-' 
J-̂ *̂  prodwkccidíjes «itfe tían inspirado 

| f **st(¿ extreníos, solo han podido agra-
y hasüi seducir^ pero de ningún 

I ? ^ o convencer, y prefiero aceptar 
^Calificación qué ha merecido el 
Violera del problema del siglo xix, á 
^ítetrtíre.i €l insondable abismo de 
Muüa, fifue presenta esta horrible 

tel^l'™°'^°'* ^̂  "Médico que in-
i \**^>*«^iar su esencia. 

l í Vir^h.?**"]® «opinión más probaWe, 
% ^icha enfermedad es producida por 

os miasmas que, desprendidos del 
-^^^•^^'^strasmiiftaá nosotros de 
Itífe ^ • * ' í^^ =̂* atmósfera, ó por 
. /^ción, ó «gase.uW contagio vivo 

^J las personas m^U^^^ v, final-
''«te, por las ropas y otros efectos 

I 

que hayan servido & tos cei^ieos. 
De todos modos, los mencionados 
miasmasintroducidos en nuestra eco
nomía por el sistema legumentwío 
externo á interno, vienen á rnaJffelaMrse 
<tónms3tm^x9é^wa'^¡e«\*^oáfáíS^faiéití in
mediatamente un trastorno del siste
ma nervioso, el cual se conmueve de 
un modo ataxico, como si hubiera 
sido impresionado por un tóxico. De 
aquí el presentarse el síndrome más 
espantoso en todas las funciones or
gánicas, viniendo á perturbarse des
de las simples secreciones has a la 
nutrición.^El yo mismo eon stt.«> fun
ciones sensitivas éintelectuales, par
ticipa del malestar ^neral , ar.nque 
le queda suficiente fuerza para aper
cibirse del gran catacüsmio econó^ 
mico La sangre parece por sin ca
racteres físicos, piéfundamen .e _̂ íd-
terada; dando porsu oscuridac, un 
color aberengenado a todo el cuerpo 
y produciendo, cuando los enfermos 
por fortuna se han salvado del pri
mer ataque, un verdadero tifo con
secutivo. 

Éste cuadio del cólera, tonque 
descrito somerameáte, me hizo com
prender su tratamiento. A-ntes de ex
ponerle, debo manifestarque,sigo¡en-
do la opinión del célebre doctor Or-
fila, la gran mayoría de casos de có
lera, presentan pródromos que con
sisten generalmente ó en' dolor de 
.cabeza, ti isteí;a y abatimiento gener 
ral, alo más frecuente, ayunos tras
tornos gástricos,yentreésios, ladia*' 
rpeai en cuyo caso, como aconseja 
aquel eólabr>e ipi'ofeBor, basta la dieta 
blanc», metef»!-enfermo en cama, y 
aun si acaso usa^ la goma y algunas 
lavativas con láudano, y con estos 
medios tan sencillos, se saltan ó se 
impide que se desarrolle el cólera un 

96 por 100. 
Perosi á pesar de dicho tratamien

to ó por indocilidad ó escesosque han 
podido hacer los enfermos, y final
mente, en los casos en que la infec
ción ha sido taniatensaó impresio-
nadü .tanto, que se d^sacroUa el có
lera,, entonces nos, hallaEttos ya en lo 
ictae;5« ba detecmiitadúea'-llamar se^ 
gubdfi'.perio^Oj y administramos la 
magnesia calcinada á la dosis de una 
dracma, mezclada con un poco de 
agua azucarada ó jarabe, y en s,egui-
da agua natural muy fria y en gran
des cantidades, hasta que es provoca
do el vómito; luego se repite oífa do
sis de magnesia, iguala ,1.a anterior 
y nuevas cantidades de.̂  agua fria, 
poniendo dos ó tres gqtas de étere^ 
cada dosis, y, remitiendo el agua cada 
qujatio minuto?,.na^t^ que, nleA^a-

' mente ks arrojada por el vomito. Es
ta operación de hacer proyocir al 
enfermo, dando la magnesia y agua 
fria (;on éter, sé repite tres ó cuatro 
hora 3, y cuaUdo el enfermo, redHido 
de cansancio de tanto provoéár, ya 
parece que no siente aquel ardor ni 

ansliflsdeB ei^estóniiago, se hace alto 
en e?la medicación, dando luego de 
cuai'-to en, cuarto de hora, dos cucha-
* - aas ai ' Páa aiaist̂ i ra compuesta de 
dos granos de acetato de morfina, 
una onza de ják'á'be 'de'^omáy tres 
onzas de agua destilada. Esta medi
cación debe ser secundada por el plan 
revulsivo más decantado, suspen
diéndose cuando se note en el en
fermo cierto estado de estupor gene
ral, soñolencia y que la ansiedad epi
gástrica ha desaparecido completa
mente ó disminuido mucho; einótnces 
se dal^ seguir con el plan revulsivo 
indicada y volver a admipistrar dos 
sorbos de^aguíj l^^a con tres Q cuatro 
gotas 4e éter cada cinco minutos, 
hasta que levantados los pulsos y 
aumentada la calorificación perifé
rica, se preséntalo que llamamos re
acción, en cuyo caso, suspendida to
da medicación, debemos favorecer la 
traspiración y aun el sudor, si es po
sible, por medio del abrigo y la mu-
cliaquietud. 

Eftf fós casos en que la gran con
centración de fuerzas vita es acuar
telaba, si me es permitido decirlo 
gou, lavida en la región epigástrica, 
corno se notaba jggjj ííi'̂ ólféá í̂ífiW tfe 
ui; hornillo, según ía expr^sióíi de 
loseufermos en dicha regiJn; la sen
sibilidad de ésta, lu lengua seca y 
rubiuuadi y todo hacia presentir la 
infiamaoión del estómago, aplicaba 
die:; ó doce sanguijuelas ó mis se
gún la graduación de Ips síntomas y 
circunstancias del erxfermo, luego un 
Vejigatorio sobre dichi parte, curan -
dolé con una pomada de acetato de 
morfina en las preposiciones de es
crúpulo poronzade manteca. Da es
te modo se administraba el,raed¡ca-
mento deseado por el método cudér-
mieo evitando los inconvenientes 
que precisamante h-ibian de dar lu,-
gar í̂ or su ingestión en el estómi^go. 
Con respecto á los ct^lamhpes, casi 
siempre he logrado alivio, frotando 
la pftrjt̂ jjdQade suelen ^presentarse 
con la pomada de cianuro de pota-

.sio, en las pi:oporcÍ9n.e :̂(¿?i, ut̂ A ó .dt̂ s 

dracifl4sd^,e>3t^i(Seíjrtn.fi.j,^9?.^4f»,'^ 
y los individuos, por onza de mante
ca. Guando los coléricos por la gra
duación del cuadro sintorigiati.cO). se 
presen^abaq.^e color morado oscuro 
frialdad.ff>^rmóc€ia, sudores frios y 
tenues, qrit^^ reteqj^a, Ipftgu^ .rao-
rada, seqay pasifciíij puiso^.^peque-
ños y sumamente abatidos 'i¿.^^^ 
casi compleja»(IHsP.^ poco más ó 
menos lo que llamamos tet^ej: ipe-
riodo no me creía en el caso de enj,-
plear la morfina,, por temor de apa
gar aque} soplo de vida gue queda
ba y me limitaba ú la aplicación del 
éter á la nariz, la frotación de 'as 
sienes; eon este medicamento, admis-
trándoietambieaseauaa mistura al 
interior, con el plan revulsivo como 

" en el segundo período, y además 
frotando la columna vertebral con el 
jaboncillo amoniacal alcanforado. 
debiendo manifestar con sinceridad 
que be*podido sacaraíee^stoá «iuíivVi t.,' 
tan-frísfeá^'tótijr'poeó'píí'rtid'o. 

Falta ocuparme de ;a dieti, qui; 
consistía en el agua de f>an y'dL;arrj:í 
con gomaen os pródromos y aun en 
el principio y en la reacijlVudel se
gundo período, y cuando eu este 
mismo se notaba decadencia de fuer
zas; y en el último período emplea-
balas gelatinas con preferencia a los 
caldos, porque notaba en el estóma
go de mis enfermos, cierta repug
nancia á este último íílimento y úni
camente llegaba á émple a-lo en el 
último período, después délas gea-
tinas porque me veia precisado por 
la gran decadencia de fuerz.is y por
que los enfermos prestaban más to
lerancia. Por último, cuando los en
fermos después de haberle salvado 
de su primer ataque, algunos de 
e-i los entraban da el tifo, ,mi trata-

< tnieiitó^tie réduüi^al ^ae a&oQdéĵ ix ^ 
los autores en esta enfermedad. •*** 

Concluida la sucinta historia cli-
nica de esla dolencia, l.efiamo» á \\\ 
dediuaoíáa da lt> expuesto, aprecian
do Si «ÓS «8 posifeíe, Gil ^9M^Uv^, 
sintoraalogía, terapéutica y psolo-, 
gía, todo lo que conduzca al logro 
del conjunto abstracto más armóni* 
co ó dígase una verdadera teoría. 

No cabe duda que no es desconoci
da la esencia del cólera, como lo es 
también la de la mayor parte de las 
enfermedades. Sabido es quc eii Mi -
dicina, como en lu.s cî Jiuái? ¡.lUius 
del saber humano, nos irt.ía u .(JJI'.U-

cipal apoyo puní uar .. ,.; L.;.. ¡óa 
nocijsana alas toî i ,as. ,. •.. . . o^ 
Medicina; el a uia cu Í.^UÍU.¿..^ .U 

justicia en Jurisprudencia, a auai-
dad, cohesión y átomo eu Quiauca; 
la gravedad y atracción eu r'iáii.á y 
hasta el punto y la líuea en .Mate-
málicas, jamás podran seryíiit. Qy.s;i 
que abstracoioues que nuesua Uüe-
ligeucia arranca de la puciu. .i,i 
caos. 

Mo obstante e.-̂ to, el a ¿jusieru/)'. a^i 
gran caucitler BJCOU He \\:i u...,iji 
pudra conducimos en ijjUuUvt» «,;.>.-
sienes á la verdad x\sí no es mtiios 
cierto que ésta, como olr.s eaítrnie-
dades, tiene una forma exterior bien 
conocida y que se puede provar á 

• posteriori que se halla en armonía y 
relación intima con su esencia. De 
áqiíí él adiailtir qne el síndrome del 

'Hké:{ad5;-'c61ei'a ''i^siátítró" 'reconobe 
ébiÜó'itírBfedfáfá éatóá la intoxica -
cióAiii'iSüSíática^iliié'produce la mo-
'dífibaíiíóÍQÍ 'morbosa i profunda de la 
inervación y hématósis. t. onsiguien-
temente áello, es indispehsublij to 
mar, las .tres indir.acioinvs itjrapóuti-
cas siguientes: 1.a procurarla txpu'-
sión de las moléculas rniásmáiicas, 
favoreciendo las evacuaciones de las 


